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Resumen:

El presente artículo se centra en la figura del zombi como arquetipo del terror posmoderno en la cultura cinematográfica de terror, explorando las raíces del 
fenómeno así como las similitudes que se pueden encontrar entre esta figura y las prácticas realizadas a lo largo de la Edad Media mediante la iconografía mortuoria 
y las disecciones iniciadas en el Renacimiento. A través de la exploración se identifican aspectos fundamentales que permiten considerar no solo la figura del zombi 
sino su significado dentro de las sociedades contemporáneas. 
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Abstract:

This article focuses on the zombie as an archetype of postmodern horror film culture, exploring the roots of the phenomenon and the similarities to be found 
between this figure and the practices throughout the Middle Age by mortuary iconography and dissections started in the Renaissance. Through exploration not 
only the figure of the zombie but its meaning in contemporary societies are identified.
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Introducción

“Nothing is more dangerous than a monster whose story is ignored. Like all ghosts, 
the dead people (...) come to the human world bearing messages. They remind us of 
past injustices, of anguish too great to survive, of jobs left undone, and truths we try 
to forget. Gloopy zombies (...) are allegorical figures of the modern age, acting with 
their broken bodies and minds the conflicts that rip our social fabric apart. Audiences 
taking in a monster story aren’t horrified by the creature’s otherness, but by its uncanny 
resemblance to ourselves.”1

‘Nada es más peligroso que un monstruo cuya historia es ignorada. Como todos 
los fantasmas, los muertos (…) vuelven al mundo humano llevando mensajes. Nos 
recuerdan injusticias pasadas, la enorme angustia para sobrevivir, los puestos de trabajo 
que perdieron, y verdades difíciles de olvidar. Los desaliñados zombies (…) son figuras 
alegóricas de la edad moderna, que actúan con sus cuerpos rotos y mentes sobre 
conflictos que rasgan nuestro tejido social. El público que se introduce en una historia 
sobre monstruos no está horrorizado por la alteridad de la criatura, sino por su extraño 
parecido con nosotros mismos.’

Si bien entendemos el fenómeno zombi como un fenómeno meramente 
moderno enraizado en la cultura haitiana llegado a occidente a través del libro de 
Seabrook “The Magic Island”2 (1929) y representado cinematográficamente unos 
años más tarde en la obra de los hermanos Halperin “White Zombie”3 (1932), 
existen infinidad de obras artísticas que amplían esta hipótesis. La representación 
de la muerte en sus estados más angustiosos, descarnados y sangrientos como 
antesala de nuestros pecados más profundos no es algo nuevo. En este sentido 
Cynthia A. Freeland en su libro “The Naked and the Undead”4 indica:

1.  Annalee Newitz, Pretend we’re dead: Capitalist monsters in American pop culture, Duke 
University Press (Durham, NC: 2006), 2.
2.  William Seabrook, The Magic Island, Kessinger Pub Co (Whitefish, MT: 2003). La primera 
edición data de 1929. 
3.  White Zombie, DVD, dirigida por Victor Halperin (1932; New York, NY: Kino Lorber 
Films, 2013)
4. Cynthia A. Freeland, The Naked and the Undead, Westview Press (New York, NY: 2000), 52.

“We should remember that gore is not a new phenomenon in the art or entertainment 
of the twentieth century. Blood and gore are common to almost all cultures literatures 
of wars and ancestral battles and heroes, and in the West is no exception. Considerable 
gore is present even in high art tradition […] Roman works of literature include many 
scenes that would rival almost anything in modern horror.” 52

‘Debemos recordar que el gore no es un fenómeno nuevo en el arte o el entretenimiento 
del siglo XX. La sangre y el gore son comunes a casi todas las culturas literarias acerca 
de guerras, batallas ancestrales y héroes, y Occidente no es excepción. El gore está 
presente incluso en la alta tradición del arte [...] obras literarias romanas incluyen 
muchas escenas que puedan competir con casi cualquier cosa del horror moderno.’

El cadáver en descomposición primero (cuerpos abiertos, vísceras, 
atisbos de osamenta, gusanos, etc.) y más tarde –en un proceso paulatino- 
el esqueleto (al comienzo aún recubierto de carne, incluso conservando 
los rasgos físicos del vivo y, posteriormente descarnado y escueto pero 
sin adentrarse en las representaciones esqueléticas del mundo clásico), se 
pueden considerar fuentes iconográficas de la representación actual del 
muerto viviente occidental.

De hecho se puede trazar una línea desde la Edad Media hasta nuestros 
días en la que se puede ir dibujando la figura del no-muerto como 
elemento no sólo artístico sino también como símbolo de las ansiedades 
de sus sociedades. La popularidad de la figura del no-muerto en la 
actualidad goza, en este sentido, de tanta aceptación no solo debido a los 
acontecimientos recientes a nivel político y social –atentados terroristas, 
crisis económicas, desastres naturales- sino también a la fuerza que tiene 
en el imaginario colectivo en tanto que figura ideada especialmente para 
crear el miedo y desasosiego de quienes las observan. Por este motivo, 
el objetivo del presente artículo es indagar si en el contexto actual y las 
sociedades contemporáneas al ver representada la figura del zombi no sólo 
se la percibe a ésta sino también todas aquellas imágenes y representaciones 
artísticas que nos han llevado hasta ella. En concreto, se presentan 
elementos de la iconografía mortuoria de la Edad Media y de la disección 



118 / Revista Sans Soleil - Estudios de la Imagen, Vol 7, 2015, pp. 116-126

Del (no)muerto en la cultura popular europea al zombi cinematográficoAlex del Olmo / Rafael Suárez Gómez

iniciada en el Renacimiento, antes de dar paso al siglo XX, que permiten 
encontrar similitudes entre ese tipo de representación de los no-muertos 
y la representación cinematográfica del zombi. 

El (no)muerto en la Edad Media

Si se puede determinar una época donde la iconografía mortuoria llega a 
su zenit, esta sin duda es en la Edad Media. En un tiempo donde la esperanza 
de vida era mucho más corta -debido a innumerables motivos, tales como 
enfermedades, hambrunas, guerras, etc.-, la muerte aparecía como una 
presencia ineludible. Estas imágenes de muertos redivivos no tenían como 
objetivo único el de aceptar de una forma serena la inevitabilidad de la 
muerte o el recuerdo de la inminencia de ese paso, sino que tenían también 
como objetivo final el arrepentimiento de las grandes masas de pecadores, al 
contrario que los santos que esperaban su muerte con alegría. 

En este sentido, en la Edad Media, la muerte aparece a veces como 
algo doloroso pero familiar, una especie de personaje fijo (casi como un 
títere) en el teatro de la vida y acompañada junto a visiones del Juicio Final. 
Precisamente estas características se siguen repitiendo en la figura del zombi 
moderno. Uno de los elementos a tener en cuenta en la zombificación tanto 
haitiana como en la romeriana, es la familiaridad de los sujetos que acaban 
convirtiéndose en zombis. Vecinos, amigos, conocidos y familiares son las 
víctimas de la no-muerte, hecho que las convierte en aún más terroríficas 
puesto que uno no se enfrenta a una no-muerte sin rostro, sino a la de alguien 
con el que aún se tiene un vínculo. El elemento de las representaciones del 
Juicio Final se convierte en sociedades distópicas o bien postapocalípticas, 
en las cuales el mundo conocido ha desaparecido y se adopta una estética 
bíblica de regiones devastadas por la ira de Dios, en este caso personificadas 
bajo el azote de los zombis. Como se puede apreciar, los marcadores 
culturales se repiten aunque con variaciones.

Los primeros testimonios de la Muerte en el arte medieval aparecen, 

sin duda, después del 1350, hasta entonces sólo restos aislados en 
monumentos funerarios forman el patrimonio macabro de la imaginería 
medieval. La fecha no es casual. Son los años inmediatos a la gran peste 
europea, acontecimiento que sacudió profundamente la vida cultural, social 
y económica de casi todos los países del continente europeo. Este hecho 
desencadena tres consideraciones artísticas motivadas por su aparición:

• En primer lugar, la presencia de la peste implica la evidencia física de 
la muerte, su realidad inamovible, su sobrecogedora constancia. El morir se 
convierte en un hecho cotidiano y habitual, asumido por todos y más ine-
vitable que nunca. Los pintores no tendrán que recurrir a ninguna alegoría 
o símbolo, el mejor referente será la propia realidad. La Muerte no será un 
concepto, un tema, un motivo; ahora es lo obvio, lo que todos observan 
impotentes y aterrados. Esta conciencia, esta familiaridad con el fenómeno 
macabro posiblemente influyera poderosamente a los artistas medievales a 
la hora de representar a la Muerte.

IMAGEN 1. Hans Holbein el joven, 
imagen perteneciente a La danza de la 
muerte, 1538
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• En segundo lugar, la evidencia inmediata de los cuerpos en 
descomposición, de los cadáveres amontonados, de la destrucción física de 
todos los rasgos vitales.

• Por último, parece bastante evidente que este tipo de representación 
fue permitida (y alentada) por la Iglesia, que veía de esta forma un camino 
fácil para la meditación y el arrepentimiento. Se piensa que la peste trajo 
al arte la descarnada presencia de la Muerte y buena parte del cambio de 
esa nueva sensibilidad artística se difundió y conoció por su aparición en la 
Europa medieval.

La presencia de la Muerte Negra cambió el rumbo de la Europa del 
siglo XIV, por primera vez el hombre medieval se enfrentó a una epidemia 
que no cedía ante ningún remedio conocido. Víctor Infantes en su obra 
acerca de las Danzas de la Muerte expresa de esta manera tan certera las 
repercusiones de la peste en Europa:

“Las repercusiones fueron enormes: en la economía, demografía, sociedad, etc. Dejaron 
sentir los efectos de su presencia. Los pintores desarrollaron toda su capacidad de 
representar la muerte implacable, los predicadores atronaron los pulpitos, la literatura 
se recreo en alegorías y metáforas que tenían respuesta en la cruel realidad, la religión 
potenció su consuelo, la medicina luchó con todos los medios a su alcance contra un 
enemigo inesperado.”5

A tenor de las palabras de Infantes se puede entrever que la repercusión 
de la pandemia en la sociedad medieval europea fue tremendamente 
importante. Esta radiografía de un pueblo atemorizado por unos hechos 
que lo desbordan y parecen no tener solución se asemeja mucho, pese al 
tiempo y la distancia a las influencias de varios acontecimientos que han 
sucedido –y todavía suceden- en la sociedad global del siglo XXI. Los 
atentados del 11 de septiembre de 2001 en las Torres Gemelas tuvieron 

5.  Víctor Infantes, Las Danzas de la muerte: Génesis y desarrollo de un género medieval (siglos 
XIII-XVII), Ediciones Universidad Salamanca (Salamanca: 1997), 54.

también una repercusión tremenda en la sociedad. Al igual que con la peste, 
por primera vez en mucho tiempo la sociedad occidental se encontraba 
ante una situación que la desbordaba y que no era capaz de comprender, 
sintiendo así que la muerte estaba al acecho, sin saber dónde ni de qué 
manera y forma vendría a apoderarse de la humanidad. Por primera vez en 
el mundo moderno la inseguridad se volvió global y absoluta, se denominó 
la Guerra contra el Terror (War on Terror). Ese terror hace referencia a 
algo abstracto, sin forma, con caras anónimas en diferentes países y con 
diferentes métodos de destrucción. Un terror que parece que no tiene fin.

IMAGEN 2. Maestro del Alto Rin, Los 
amantes muertos, la Muerte y la Lujuria. 
(Siglo XVI). Museé de Strasbourg
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Precisamente el zombi aúna todos estos requisitos en una sola figura 
monstruosa. No es casualidad que precisamente a partir de los atentados 
del 11 de septiembre el cine de zombis empezara a resurgir de nuevo en las 
pantallas cinematográficas, como no lo es tampoco que las Danzas Macabras 
y otras representaciones como las del Maestro del Alto Rin aparecieran 
como apunta Umberto Eco:

“Alentadas por la Peste Negra o bien por su iconografía macabra substituyendo poco a 
poco la idea aún carnavalesca del triunfo de la muerte en la literatura y la pintura por la 
descripción detallada y horripilante de los agónicos estertores de la muerte o del cuerpo 
ya defenestrado y en proceso de putrefacción”.6

El zombi y su decorado, al igual que la figura de la Muerte en las danzas 
macabras europeas se ha convertido en la representación artística más 
importante y que afecta a más géneros en este inicio del Siglo XXI.

El (no)muerto en el Renacimiento: La cultura de la disección

Pasada la Edad Media, la mortandad del cuerpo y su representación 
continuaba mostrando la complicada relación que el ser humano mantiene 
consigo mismo. Dejadas de lado las danzas macabras que imperaron en 
Europa hasta el siglo XVII, una nueva forma de relacionarse con el cuerpo 
cadavérico y los misterios de la muerte empezó a surgir con fuerza en 
Europa. Aunque la disección se llevaba a cabo también durante la Edad 
Media, especialmente por la clase bienestante, no fue hasta llegada la última 
década del siglo XV que se utilizó la ciencia postmortem para adquirir un 
conocimiento anatómico.  Antes de ello, la anatomía teórica en Europa 
difícilmente se manchaba las manos llevando a cabo trabajos de disección 
y anatómicos de carácter empírico. Este trabajo ocasional de disección del 

6.  Umberto Eco, Historia de la fealdad, Lumen (Barcelona: 2007), 65.

cuerpo humano lo llevaba a cabo un grupo de fama reputada denominados 
“barber-surgeons” junto con los “bath keepers” y los “executioners”. Ellos 
se encargaban de llevar a cabo estas disecciones como un castigo para los 
criminales desde los tiempos de la Edad Media. 

IMAGEN 3. William Hogarth, The Reward of Cruelty, 
1751.
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Con el Renacimiento, ocurrió un cambio decisivo en el estatus de la 
anatomía. Tal como llegaban nuevas generaciones de intelectuales para 
reconstruir las ciencias naturales en base a una observación empírica y 
experimental, la anatomía empezó a ocupar un lugar privilegiado dentro 
de la ciencia. En el año 1543 se avecinó un gran cambio. Además del 
texto publicado por Copernico De revolutionibus orbium coelestium7, 
apareció también un nuevo texto que resultó ser fundacional para la ciencia 
anatómica. El escrito de Andreas Vesalius De humani corporis fabrica8, 
publicado en Basel. Vesalius se ufanaba de haber superado los prejuicios 
medievales contra el trabajo manual de la disección, consiguiendo mostrar 
su excelencia en la materia llevando a cabo disecciones anatómicas públicas. 

Las anatomías públicas se convirtieron finalmente en prácticas 
indiscriminadas hacia las clases más pobres designadas para aliviar las 
ansiedades de los burgueses a través del ritual de la disección para ejercer el 
poder de la clase bienestante frente a la clase obrera. El resultado de estas 
prácticas se convirtió en el denominado “corpse-economy” donde los cuerpos 
humanos se convirtieron en objetos, pura y simplemente, llegando al límite 
del paroxismo al existir listas de precios diferentes -durante 1790- según 
si el cuerpo era de un infante o un adulto, o dependiendo de la parte del 
cuerpo u órgano que se vendiera vendiera según McNally9.

Igualmente significativo es el hecho que la disección se acabó convirtiendo 
en una escenificación macabra del castigo de un hecho delictivo por las clases 
bien estantes que no de un proceso de inspiración científica hasta llegar a 
declarar que cualquier ataque contra los cirujanos, así como el intento de 
rescate de un cuerpo también sería castigado. Primero, con la deportación de 
la persona a las colonias o a las plantaciones americanas durante siete años, 

7.  Nicolaus Copernicus, On the revolutions of the Celestial Spheres, The Johns Hopkins University 
Press (Londres: 1999).
8.  Andreas Vesalius, The Fabric of the Human Body, Karger Publishers (Basel: 2014).
9.  David McNally, Monsters of the Market: Zombies, Vampires and Global Capitalism, Brill 
(Boston: 2011), 52.

para a su regreso ser castigado con la muerte. Un ejemplo de la naturaleza 
del castigo que representaban las disecciones lo obtenemos observando la 
famosa ilustración de William Hogarth de 1751 The Reward of Cruelty.

En la ilustración de W. Hogarth se pueden encontrar marcadores 
indicativos de una protoimaginería zombi en el Renacimiento, con 
ilustraciones que se asemejan mucho a las modernas imágenes que 
compartimos de los zombis putrefactos que conocemos hoy en día. Cabe 
recalcar además, que como se ha comentado con anterioridad, una de las 
finalidades de los teatros anatómicos era castigar el cuerpo del villano, sin 
encontrar este la paz ni tan siquiera muerto. Lo mismo nos ocurre cuando 
observamos esas figuras destrozadas y desfiguradas en los films de zombis. 
El horror no sólo proviene de la visión de esas criaturas, sino de algo mucho 
más profundo, la violación de nuestro cuerpo sacrosanto. En una sociedad 
como la occidental, enferma de su propio culto a la imagen y el cuerpo, 
pocas situaciones hay tan terroríficas como verse reflejado en el zombi y 
entender que nuestro cuerpo acabará también mancillado como el resto, 
paseando su desnudez cárnica pustulante a la vista de todos y verse reducido 
así a un amasijo informe de carne en putrefacción. El castigo, por tanto, 
coincide con el del Renacimiento, ya no se consigue la paz con la muerte, 
nuestro íntimo paso al más allá se ve espectacularizado y mancillado. El otro 
elemento no menos importante que concomita con el del zombi actual es el 
de la socialización del castigo. En los teatros anatómicos se lleva a cabo una 
elaborada puesta en escena que tiene como resultado dos objetivos: por un 
lado, hacer visibles las relaciones de poder entre clases y quien detenta ese 
poder (en este caso la burguesía o clases bien estantes frente a las pobres) y 
por el otro, el de castigo ejemplar al vulgo, mostrarles el castigo al que serán 
sometidos si no acatan las normas sociales. El proceso de zombificación 
haitiano se sustenta sobre los mismos fundamentos que el de los teatros 
anatómicos: castigo público y tortura más allá de la vida. 
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La ilustración de Hogarth guarda similitudes muy interesantes también 
con una secuencia muy concreta de Day of the Dead10. Ubicados en el 
laboratorio del Dr. Logan (también conocido por Dr. Frankenstein) asistimos 
a una disección de un muerto viviente tumbado en una camilla de hospital. 
De forma muy similar a la ilustración, el zombi se encuentra estirado boca 
arriba con el vientre al descubierto y abierto por la mitad, pudiéndose observar 
sus intestinos que acabarán desparramándose por el suelo como ocurre en el 
trabajo de Hogarth. Así que nos encontramos como espectadores vicarios de 
un acto de disección del zombi en el que se deja patente los roles de poder. 
Por un lado el Dr. Frankenstein, quien trata a los zombis con fascinación 
malsana y los somete a disecciones, subyugándolos a su poder y pudiéndoles 
así practicar todo tipo de aberrantes operaciones en nombre de la “ciencia”, y 
los zombis, los reos, aquellos que son torturados incluso después de la muerte, 
por no tener el descanso eterno y por ser explotados y vejados físicamente 
hasta su muerte. Ellos son la viva representación del estadio más pobre de esta 
nueva sociedad postapocalíptica. También es significativo como mata al zombi 
postrado en la camilla, justo cuando éste se levanta en busca de alimento (se 
revela contra la tortura, producida principalmente por la falta de sustento 
humano que llevarse a la boca). Logan le trepana la cabeza con un taladro 
hasta que lo mata definitivamente. Al igual que en la obra de Hogarth, donde 
el cadáver es alzado con un sistema de polea directamente perforado en su 
frente, el zombi recibe la misma herida y del mismo tipo. Si en la ilustración 
este artilugio es construido para someter el cuerpo del muerto y controlar la 
posición del cuerpo y subyugarlo incluso en la muerte, obligando al cuerpo 
inerte a contornearse de manera antinatural en pro de la ciencia, la trepanación 
del zombi en la película de Romero se puede interpretar de la misma manera. 
La máquina acaba con la insubordinación del cuerpo (zombi) al levantarse de 
la camilla y consigue así la muerte de éste, además de su completa rendición 
corporal para que se puedan llevar a cabo más experimentos. 

10.  Day of the Dead, DVD, dirigida por George A. Romero (1984).

Si en la obra de Hogarth vemos la tortura después de la muerte, en la 
obra de Romero se da una visión mucho más macabra y cínica, ya no vale 
sólo con la tortura del cuerpo después de la muerte, aquí el espectador es 
partícipe de algo mucho más oscuro y terrible. Es la tortura después de la 
(no)muerte y la muerte total después de la zombificación, para seguir con 
la (post)tortura. Es una espiral sin fin que se retroalimenta a si misma sin 
posibilidad de redención.

El (no)muerto en el s.XX

¿Y que ocurre con el zombi postmoderno? Después de su aparición en el 
film de los hermanos Halperin, este monstruo arquetípico se fue adaptando 
a los acontecimientos mundiales que salían a su paso. Supo jugar con su 
carente pasado literario, algo que no ocurre con otras figuras como Drácula, 

IMAGEN 4. Day of the Dead, DVD. Dirigida por George A. Romero (1984)
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Frankenstein o el hombre-lobo, para convertirse en cualquier representación 
terrorífica necesaria. Desde los esclavos negros de White Zombie (1932)11 
o Revolt of the zombies (1936)12, pasando por los cuerpos de los muertos 
poseídos por los marcianos de Invisible Invaders (1959)13, o Plan 9 from 
outher space (1958)14, hasta los zombis antropófagos de Romero, o los 
cuerpos infestados del virus de la rabia en 28 días después (2002)15.

Pero esta flexibilidad, a la hora de adaptarse a los acontecimientos 
político-sociales, no es la única característica que hace que el zombi se haya 
convertido en el arquetipo de terror más utilizado en la actualidad. En los 
albores del siglo XX, ya existía fascinación en occidente por los espectáculos 
“sensacionales, extravagantes y ultramundanos, como anticipando las 
maravillas y horrores de una nueva era”16. Un joven Tod Browning, antes de 
convertirse en renombrado director, subsistía de feria en feria interpretando 
el papel de “el hipnótico muerto viviente” en atracciones itinerantes que se 
asentaban cerca de las grandes vías fluviales del corazón de Norteamérica, 
mucho antes de conocer el éxito cinematográfico. Por un precio de 25 
céntimos, se podían contemplar cadáveres vivientes que resucitaban 
ante los ojos de los espectadores. Tod Browning (que había “fallecido” 
inesperadamente la víspera anterior) podía ser contemplado mientras 
se le enterraba y recibir, además, una entrada para asistir a su ponderada 
exhumación y resurrección que tendría lugar a la noche siguiente. La 
duración habitual de dicho enterramiento era de un día: el de dos días era 
más peligroso pero también más espectacular. Evidentemente era un éxito 
de público.

11.  White Zombie, dirigida por Victor Halperin (1932).
12.  Revolt of the zombies, dirigida por Victor Halperin (1936).
13.  Invisible Invaders, dirigida por Edward L. Cahn (1959).
14.  Plan 9 from outer space, dirigida por Edward D. Wood (1958).
15.  28 days after…, dirigida por Danny Boyle (2002).
16.  D. J. Skal, Monster show: Una historia del horror, Valdemar (Madrid: 2008), 25-26.

Pero no era el único espectáculo macabro que ganaba adeptos. A mediados 
de 1920, el modernismo en la literatura y el teatro, particularmente el 
movimiento hacia el naturalismo, tuvo una arrolladora influencia en el 
entretenimiento de horror tal y como hoy lo conocemos. El naturalismo, 
promulgado por Émile Zola, contemplaba al hombre como víctima de 
fuerzas económicas y sociales que el individuo apenas puede controlar. 
El rol del artista, en este nuevo mundo darwinista, era el de cirujano frío 
y reduccionista. Y los aspectos más desagradables (morbo, sadismo) del 
naturalismo fueron llevados a su expresión más extrema gracias al Théâtre du 
Grand Guignol de París. Este, había alcanzado reputación mundial debido 
a su repertorio de obras breves y aterradoras que sometían a sus personajes 
humanos a la misma violencia exagerada que hasta entonces había sido 
coto del pequeño guiñol. La diferencia era que las “marionetas grandes” 
sangraban, o por lo menos parecían hacerlo de manera convincente. 
El Grand Guignol fue fundado en 1897. Ya que el naturalismo estaba 
considerado “científico”, las excursiones al submundo de las clases bajas y 
criminales eran permisibles para el público burgués, que podía contemplar 
la infamia del ser humano desde una distancia segura y bien considerada. 
La representación visual de la violencia era el sello distintivo del Grand 
Guignol.  Tal y como Skal comenta: 

“El teatro tenia su propia fórmula para la sangre artificial, una que se aplicaba caliente 
de modo que se coagulara al enfriarse. La iluminación pantanosa a menudo potenciaba 
el horror, permitiendo que el público se abandonara a la imaginación de detalles más 
espantosos incluso que los que estaban presenciando realmente”17. 

En Europa, estos espectáculos de mutilación y reconstrucción eran 
abordados de manera menos metafórica que en Estados Unidos. Jacques W. 
Maliniak, un cirujano plástico del ejército, recordó en 1934 que:

17.  Skal, Monster show, 67.
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“Valde-Grasse, el conocido hospital militar de París, tiene una colección inusualmente 
extensa de moldes faciales de heridos de guerra. El Charité Hospital de Berlín también 
tiene un museo semejante. En Londres hay una colección realizada en cera que muestra 
diferentes etapas de la reconstrucción [...] Miles de personas la visitan en vacaciones 
para observar con boquiabierto horror las auténticas reproducciones del sufrimiento y 
la mutilación provocados por la guerra”18. 

Como se puede apreciar, la expectación que generaba lo morboso, 
truculento, desagradable y monstruoso, siempre generó interés a una 
población ávida de ver aquello que se le había negado desde la moral, 
la religión o sencillamente lo socialmente reprochable. Sólo hacía falta 
encontrar el vehículo apropiado, para canalizar esta forma de horror. Y el 
zombi representaba exactamente lo que el público demandaba desde antes 
que éste hiciese su aparición en la cultura occidental.

Fue gracias a las vanguardias y al film expresionista El gabinete del Doctor 
Caligari que este empezó a tomar forma. Según Skal, “El horror siempre ha 
tenido cierta afinidad por los movimientos de arte moderno y a menudo 
ha citado sus manierismos, posiblemente porque, a un nivel primario, están 
inspirados por similares preocupaciones culturales”19.

En el volumen de Anxious Visions, la historiadora del arte Sidra Stich 
relaciona la preocupación surrealista por los cuerpos desfigurados y deformes 
con la presencia repentina, tras la guerra, de una considerable población 
de tullidos y mutilados. La guerra moderna, había introducido nuevos y 
anteriormente inimaginables métodos para destruir o reordenar brutalmente 
el cuerpo humano. Avances paralelos en la medicina moderna, habían 
posibilitado que los soldados sobrevivieran a heridas que anteriormente 
habrían resultado fatales. “La invasión de la muerte en el mundo de los 
vivos y la representación del cuerpo humano como algo completamente 
violado predominan en las configuraciones surrealistas”, escribe Stich. 

18.  Skal, Monster show, 77-78.
19.  Skal, Monster show, 63.

“Con sus miembros corporales ausentes, dislocados y desproporcionados, 
las figuras surrealistas llaman la atención sobre el cuerpo como una entidad 
desunificada en la que prevalecen la ausencia y la deficiencia”. Las imágenes 
surrealistas, indica Stich, también difuminan distinciones evolutivas y 
zoológicas: “De hecho, sus degradadas figuras y su carne distendida colapsan 
los límites habituales que separan al ser humano de otras especies”20.

Conclusión: el (no)muerto cinematográfico como arquetipo del 
terror posmoderno

La figura del zombi cinematográfico es, por tanto, el resultado de una 
suma de elementos que se desarrollan a lo largo de la historia y que permiten 
comprobar su presencia en las mismas como arquetipo relacionado con el 
terror y la muerte. 

20.  Skal, Monster show, 53-55.

IMAGEN 5. R. Kirkman, The Walking Dead, Berkeley, CA: Image Comics, 2003
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La presencia de la muerte y las danzas macabras en la Edad Media 
ofrecen una perspectiva clara sobre la concepción de aquella época sobre 
el propio cuerpo y su desaparición. No obstante, la sociedad actual vive 
encerrada en modelos de juventud y de belleza, esforzándose en ocultar 
la muerte, relegarla a los cementerios, nombrarla mediante perífrasis, o 
bien exorcizarla reduciéndola a un simple espectáculo, gracias al cual nos 
olvidamos de nuestra propia muerte para divertirnos con la ajena. Es en 
este contexto donde la figura del zombi fílmico dinamita este escenario 
de eterna juventud que impera en las sociedades posmodernas, al igual 
que ocurría con los triunfos de la muerte, y nos recuerda de una manera 
nada velada que la muerte está a la vuelta de la esquina, atemorizándonos a 
través de una espectacularización posmoderna en forma de imagen fílmica, 
acercándonos esos terrores medievales que de una forma u otra siguen 
estando presentes. Las Danzas Macabras, al igual que los films de zombis, 
pretenden exorcizar esos miedos a través de figuras descarnadas o en claro 
estado de descomposición. Su aparición, asimismo, es fruto de fenómenos 
extraordinarios que generan gran convulsión en sus sociedades. La peste 
negra en la Edad Media, el advenimiento de la ciencia en el Renacimiento 
unido a nuevos métodos de tortura y disección, los fenómenos naturales 
de índole devastador, los atentados terroristas globales, la crisis energética 
y especialmente la gran crisis económica que está sufriendo el mundo en la 
sociedad moderna.

La figura del muerto viviente fílmico, aúna sin duda ciertas 
características que hacen que sea el paradigma del arquetipo de terror 
cinematográfico posmoderno y que haya perdurado hasta nuestros 
tiempos con total vigor. Uno de los exponentes más claros y cercanos 
y que engloba las tres características definitorias del zombi como 
figura de terror se halla en la novela gráfica The Walking Dead21 y su 
continuación en la homónima serie televisiva de la Fox:

21.  R. Kirkman, Walking dead, Image Comics (Berkeley, CA: 2003).

• Por un lado, es una figura apropiacionista: Al no tener un pasado 
fácilmente identificable con la literatura gótica o con las principales figuras 
del terror que las representan, hace que sea el arquetipo adecuado para 
simbolizar cualquier mal. Esta indefinición por parte del zombi con un 
mal concreto, lo hace especialmente atractivo desde el punto de vista del 
relato, ya que su aparición puede venir dada por cualquier motivo sin que 
este parezca extraño (catástrofe nuclear, magia negra, fin del mundo, etc...) 
o injustificable. El zombi, por lo tanto, se puede adaptar sin dificultades a 
los nuevos miedos de la sociedad y mutar junto a ellos. 

• Por otro lado, tiene una condición fragmentada, ya que es el receptáculo 
de una herencia cultural poliédrica que nace a partir del catolicismo (escisión 
cuerpo-alma y resurrección en el Día del Juicio Final) pero que a su vez, 
tiene otras fuentes como la magia negra, relatos del folclore popular, así 
como un trasfondo científico. Todos ellos fácilmente identificables por el 
espectador. 

• Por último, el muerto viviente sólo se entiende desde el concepto de 
masa. La masa, desde un punto de vista negativo. En la sociedad postmoderna 
de hoy en día, se premia la individualidad. La homogenización, amparada 
en la globalización cultural y económica de nuestros tiempos, hace que la 
identificación del espectador con el zombi sea mucho más poderosa. Éste es 
un arquetipo de terror que funciona de manera grupal, de la misma manera 
que la sociedad actual. A diferencia de lo que les ocurre a los haitianos, 
nuestro miedo de enfrentarnos al zombi no radica en convertirnos en uno 
de ellos, si no en transformarnos en “uno más” de tantos otros.
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